
Las Flores de Bach hoy: 

Resumen 
La terap i a  f lora l del Dr. Bach es un sistema de med ic i na 

natural que basa su efecto en la acción terapéutica de 38 
esencias f lorales. Fue creado por el médico ing lés Edward 
Bach ( 1 886- 1 936) entre 1 930 y 1 935 .  Las esencias f lo­
rales se encuadran  en lo que conocemos como med i c i n as 
energéticas o v i bracionales. La terap ia  t iene varios n i veles 
de complej idad,  desde usos domésticos hasta otros neta­

mente profesionales. A menudo se banal iza demasiado el 
a lcance de las f lores, por confund i r  los retratos coloq u ia­
les presentes en l i bros elementa les de d ivu lgación , con e l  

verdadero a lcance de la  terap ia .  Las F lores de Bach son 

u na verdadera herram ienta de sanación y evo l ución perso­

na l ,  actuando sobre n uestro campo emocional ,  menta l ,  

físico y espir i tua l .  E n  la  actual idad es u n a  terap ia  e n  auge, 
lo que queda atestiguado por la  gran cantidad de pub l ica­
c iones y por el creciente n ú mero de usuarios y terapeutas 
que la emplean. 

Palabras clave: Edward Bach. Flores Bach . Terapia flora l .  
Esencia f lora l .  

Summary 
The f loral  therapy of Dr Bach is a nat u ra l  med i c i ne sys­
tem w h i ch bases its effect on the therapeutic action of 

38 f lora l  essences. lt was . created by the Engl ish doctor 
Edward Bach ( 1 886- 1 936) between 1 930 and 1 93 5 .  
T h e  f loral essences f it  i nto what w e  know a s  energetic or 

vibrationa/ medicines. The therapy has various levels of 
com p lexity ,  from domestic uses to others stri ct ly profes­
sion a l .  The scope of the f lowers is often over tr iv i a l i sed ,  

confus i n g  the co l loq u i a l  portraits present i n  e lementary 
p u b l  ications with the true scope of the therapy. The 
F lowers of Bach are a ver itable too l of hea l i ng and per­
sonal deve lopment,  act ing  on o u r  emotiona l ,  menta l ,  

physical  a n d  spi r itual  f i e l d .  l t  i s  a t  present a thr iv ing the­
rapy, wh ich  i s  borne witness by the large amount of 

p u b l icat ions and by the i ncreas ing n u m ber of users a n d  
therap ists t h a t  em ploy i t .  
Key words: Edward Bac h .  Bach F lowers. Floral therapy. 

Fl ora l essence. 



• 

una terapia en auge 

M uchas visiones para una única terapia 

Puede q ue resu lte i m posi b le  enco ntrar u n  s istema terapéuti­
co sobre e l  que se hayan generado tantas v is iones d iferentes. 
La consecuenc ia  de e l lo podría trad uc i rse en un mensaje a lgo 
d isperso y en ocasiones su perfi c i a l .  U no de los factores que 
parece haber contri bu ido a e l l o  es e l  enorme n ú mero de 
usuar ios que emplea n  la  auto-prescr i pc ión de las esenc ias,  
así como la  gran cantidad de terapeutas a utod idactas. Todo 
e l l o  se ent iende tam bién por la  enorme b i b l i ografía existente 
sobre e l  tema ;  e l  " boca a boca" ,  en forma de trad ic ión ora l ,  
q u e  ha acom pañado a l a s  flores desde su creac ión y,  por 
supu esto, a la  efect ividad de la terap ia  b ien empleada1.  N o  
h a n  ayudado desde l uego q u ienes h a n  i ncorporado la  terap ia  
como u na especie  de mag ia  l íq u i d a  para la  que creían no 
necesitar n i ngún  t ipo de capacitación técn ica cua l if icada .  A 
todo esto ha contri bu ido también l a  fa l ta de una  regu lac ión 
c lara sobre e l  ejerc ic io  de este t i po de med ic i nas. 
Así las cosas, para u nos l a  terap ia  de Bach consiste en una 
téc n i ca superf ic i a l  que ayuda en algu nos problemas emoc i o­
n a les domést icos. U n a  espec i e  de bot iqu ín casero para a lgu­
nas peq ueñas i nc i dencias de la  v ida cot id i ana .  Para otros, 
u n a  s im pática terap ia  en la que basta con m i rar  una  pequeña 
l i sta de ind icaciones o leer u n  l i bro para prescr i b i r  senc i l l a­
mente las flores. Pero para l os que estamos i n mersos desde 
h ace años en e l  estud i o  y a p l icación de las flores, constituye 
un s istema terapéutico complejo y a pasionante :  una verda-

dera herram ienta de med ic ina  ho l íst ica y de crec i m iento per­
son a l ,  cuyo l ím ite estamos muy lejos de v is l u m brar, aunque  
a veces se  confunda con  n uestras prop ias l i mitaciones. Una  
d isc i p l i na para la  que se  req u iere una  a l ta y conti n uada capa­
c itación como para cua lqu ier  profesión seri a .  
D e  todas formas, es b i e n  c ierto que existen d iferentes n ive­
les prescri ptivos de com plej idad (Tab la  1 ) .  

Aclarando conceptos. Definición de l  sistema, 

preparación y dosificación 

Se ent iende por  terap ia  f lora l  de l  Dr.  Bach o F lores de Bach 
a u n  s istema tera péutico cerrado,  compuesto por  36 esenc ias 
de flores, una  esenc ia  de agua solar izada ( R ack Water) y otra 
hecha del brote del Castaño de I nd i as (Chestn ut Bud) .  En 
tota l :  38 esencias,  más una fórm u l a  envasada de or igen com­
puesta de 5 flores del s istema :  l m patiens, Star of Beth lehem, 
Rack R ose , C lemat is  y Cherry P lum,  cuyo nombre varía segú n 
el fabricante: Rescue Remedy, Five Flower Remedy, Estratto 

Universale, Plantis Elixir de Urgencia, etc . 
El s istema fue creado por Edward Bach,  médico i ng lés 
( 1 886-1 936) entre l os a ños 1 930 y 1 93 5 ,  y se basa en la  
ut i l ización  de esencias obte n i das de p l a ntas y árboles s i lves­
tres o en a lgu nos casos de cu lt ivo, por el proced i m iento de 
solar ización y el de cocción .  El pr imer s istema fue el q ue ut i­
l izó para preparar las pr i meras 19 esenc ias y cons iste en 
cortar las f l ores con u nas c i ertas preca uc iones y cond ic iones 

Elemental o primario Autoterapia • Emergencia domésticas: traumatismos, Tratam ientos "sintomáticos" 
y entorno fami l iar quemaduras, algias, fiebre. 

• Mayoritariamente Rescue Remedy, 
y algunas ap l icaciones florales simples. 

• Botiquín doméstico. 

Medio Autoterapia • Transtornos adaptatorios de conducta: celos, 
y entorno fami l iar falta de concentración, estrés, desánimo, exámenes, 

demanda de atención,  cansancio, pereza, etc. 

Profesional Autoterapia • Transtornos estructurales de la persona l idad . 
y empleo terpéutico avanzados • Patologías d iversas de la mente, órganos y sistemas. 

Uti l ización para 
crecimiento personal 

• Terapias combi nadas de uso oral y local .  
( a  través del Patrón Transpersona{) 

Tratam ientos a corto y medio plazo 

Tratamientos a medio y 
largo plazo 

' En este momento, existen e n  caste l lano más de 1 00 l i bros sobre la terap ia  floral de Bac h ,  la mitad de el los trad ucciones. En ita l i ano el número su pera ya 
los 1 50.  La cantidad de boletines de d i versas sociedades, grupos, etc . ,  es d ifíc i l  de cuantificar. 
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Es un error muy arraigado el creer 

que todos los tratamientos se realizan con 

4 gotas de la mezcla tomadas 4 veces al día 

que sería l a rgo de e n u merar y dejar las e n  agua a l  sol u n a  
med ia  de entre 4 y 6 horas2• E l  resto de esenc ias (salvo 
W h ite Chestn ut) se preparan por cocción de a l rededor de 
med i a  hora. Am bos proced i m ientos se basan en la  obtenc ión 
de la energía de l a  p l anta mediante el sol o el fuego , y la  
veh i c u l ización de la  m isma en ese d i l uyente u n iversa l q ue es 
e l  agu a .  
N o  estamos aq u í  a nte u n  t i po de fitotera p i a ,  y a  que  s e  traba­
ja con u n a  d i l uc ión m ín i m a ,  s i n  u na concentración molecu­
lar que pueda hacernos pres u m i r  la  existencia de u n  pr inc i­
p io  activo b ioq u ím ico. De l os dos proced i m ientos de prepa­
rac ión se obt iene una cantidad de l íq u ido,  q ue los fabrican­
tes d i l uyen en una proporc ión s i m i lar  de coñac (c uya func ión 
es la de conservar el agua y la i nformación e nergética conte­
n ida  en e l l a ) .  Esto es lo que  conocemos como ti ntura madre .  
Ahora b ien ,  esta t i ntura es patr imonio de los  fabricantes, los 
q ue preparan sus stocks de venta al púb l ico de l a  s igu iente 
forma:  añad iendo 2 gotas de la m isma en 30 mi de coñac 
puro o rebajado en u na tercera de parte de agua .  Del c itado 
producto se fabricarán Jos bote l l i nes de stock que existen en 
e l  mercado y q ue son los q ue em pleamos los terapeutas. Pero 
las d i l u c iones para el paciente se preparan con dos gotas de 
este stock por 30 mi de agua y un poco de conservante sea 
éste coñac, g l icer ina vegeta l ,  v i nagre de manzana u otros. 
Es un  error muy arra igado el creer que  todos los tratam ientos 
se rea l i za n  con 4 gotas de la  mezc l a  tomadas 4 veces al d ía .  
N a d i e  sabe a c ienc ia  c ierta de donde procede esta afi rma­
c ión ,  ya que en los casos tratados por Bach y co laboradores, 
en ocasiones las pautas de i ngesta son muy su periores i nc l u ­
s o ,  como é l  m ismo s e  encarga de espec if icar en " Los Doce 
Cu radores y Otros Remed ios"3, cada pocos m i n utos. 
La práctica c l ín ica cot i d i ana nos demuestra que ,  si b ien no 
parece transmit i rse más i nformación a l  i nger ir  más de 4 
gotas, sí que  se p ueden acelerar los resu ltados en frec uen-

'Puede consu ltarse el sistema de preparación deta l lado en Las Plantas 
Sanadoras del Dr. Edward Bach. J u l i a n  Barnard . F . R . P .  I nglaterra, 1 996. 
Edic ión de l  autor.  o bien Flores d e  Bac h .  Manual para Terapeutas 
Avanzados. R icardo Orozco. fnd igo. Barcelona, 1 996. 
3Ver: Bach por Bach.  Obras Completas y Escritos Florales.Continente. 
Buenos Aires, 1 999.  (pg 88: Poso logía). Los Descubr im ientos del Dr. 
Edward Bach . Nora Weeks. Lid i u n .  Buenos Aires, 1 993; o bien casos 
referenciados en Flores de B ac h .  M a n u a l  I l ustrado. P h i l i p  Chance l lor. 
Lid i u n .  B uenos Aires, 1 994. 
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cias de toma más a l tas, s iendo muy usual  establecer pautas 
de 6 u 8 dos is  al d ía .  En  casos de emergenc i a ,  es obvio q u e  
s e  pueden tomar l a s  f l ores correspond ientes a la  demanda.  
Por otra parte, resu lta lógico suponer q ue l a  receptiv idad 
energét ica de cada persona es d i ferente y q ue ,  por tanto, la 
frecuencia de tomas debe adaptarse a cada caso en part icu­
lar  y ,  natural mente, a la  evol uc ión de l  cuadro .  
Otro tema controvertido es e l  de la  cantidad de f l ores q ue pue­
den coi nc i d i r  en u n a  m isma mezc la .  No creo q ue el efecto 
dependa de emp lear más o menos flores, a u nque todos los 
a utores tenemos criterios d iferentes. En mi  caso part icu l ar no 
suelo rebasar las 8 esenc ias, pero más q ue nada por u na c ues­
tión metodológica de seg u i m iento, ya que resu lta más com­
p l icado cuantos más remedios se empleen . Pero, en cua lqu ier 
caso, e l  problema de a lgu nos terapeutas q ue daría n m uchas 
flores se soluciona a l  entender que lo urgente s iempre predo­
mina  sobre lo i m portante, y que el tratam iento no es in vitro 

s ino in vivo, que una buena entrevista, y e l  propio paciente, 
son Jos elementos que nos ayudan a jerarq u i zar  las pr ior ida­
des y objetivos de la terap ia  a corto, med i o  y largo p lazo . 

¿Por qué flores i nglesas y no de otro sitio? 

¿Por qué Bach se centró sólo en u nas flores 

determinadas? 
S i n  d uda esta es una de las preguntas más frecuentes. En 
rea l i dad,  cuando hab l amos de las Flores de Bach sa lta a la 
v ista que no estamos hab lando propia mente de una fl ora 
autóctona .  M uchas de las flores del s istema t ienen otras pro­
cedenc i as o hábitats d i ferentes. Por ejemplo ,  es de dom i n i o  
púb l ico que  e l  o l ivo y l a  v i d  n o  resu ltan fam i l i ares en l as 
is las .  Mimulus guttatus procede de l  oeste amer icano;  
Ceratostigma wilmottiana e Jmpatiens glandulifera, del  Ti bet; 
Castanea sativa (nuestro popu lar  castaño de la castañada) 

fue probablemente l l evado a I nglaterra por los roma nos. En 
c u a l q u ier paseo pri maveral o vera n i ego podemos encontrar, 
s i n  sa l i r  de España,  p la ntas tan med iterráneas como la 
Agrimonia eupatoria, Verbena officinalis, Cichorium intybus 

(Ac h i coria) y u n  largo etcétera. 
En a lgu nos casos, Bach i ntentó sust i tu i r  a lgunas p lantas no 
autóctonas por otras del l ugar ,  pero lo consigu ió  en el caso 
del Prunus cerasifera (Cherry P l u m )  y la  mencionada 
Ceratost igma. 



Ce rato 

La conc l usión es q u e  no estamos a nte l a  flora britá n ica s ino 
a nte u n a  f lora arquetípica y q ue ,  por  tanto, no puede ser  más 
variopi nta, i ntegrando p lantas arbustivas o no,  árboles, una 
gra m ínea, u n a  p lanta acuática, a lguna de montaña ,  etc . 
Bach escribe en Í 934 lo siguiente: "A través de su a lta vi bra­
c ión ,  determ i nadas flores, arbustos y árboles s i lvestres de u n  
orden s uperior t ienen e l  poder de aumentar n uestras v i bracio­
nes h u ma nas y dejar exped itos n uestros canales a los mensa­
j es de n u estro Yo Espiritua l , i n u ndar n uestra persona l idad con 
las v i rtudes q ue nos son necesarias y de este modo lavar los 
defectos q ue causan n uestros ma les ( . . .  ) .  N o  curan atacando 
d i rectamente la  enfermedad , sino i nvad iendo n uestro cuerpo 
con l as bel las vi brac iones de n uestro Yo Su perior, ante cuya 
presencia la  enfermedad se derrite como la n i eve al sol . No 
hay u n a  verdadera curación s in  un cambio en la  orientación de 
la vida, sin paz en e l  a l m a  y la  sensación i nterior de fel ic idad" .  
Resu lta evidente q ue las f lores seleccionadas debía n  tener 
u n a  cua l idad terapéutica e nergét ica m uy específ ica,  que  
resonase en l a  m isma frecuencia q ue determ i nados patrones 
d isarmónicos presentes en la  mente o en la  patogen ia  de l os 
dest inatarios. De a h í  q u e  poda mos defi n i r  las flores del siste­
ma Bach como pertenecientes a u na f lora arq u etípica. 
A través de los escritos de s u  soc ia  y biógrafa, N ora Weeks4, 
hoy sabemos q ue Bach fue un sensit ivo, y q u e  no s igu ió u n a  
metodo logía c ientífica convencional  en l a  búsq ueda y com­
probación de las esencias de s u  s istema flora l .  

Modo d e  actuación de l a s  f lores 

Las Flores de Bach se i nscr iben dentro de las denomi nadas 
med ic i n as energét icas o v i bracionales, como ya señ a l a  su cre­
ador u nas l íneas más arri ba,  y como ya podíamos ded uc i r  a l  
reseñar s u  modo de preparaci ó n .  
No e s  e l  objetivo de este artícu lo  adentrarse en u n  tema sufi­
c ientemente desarrol lado por n u m erosos a utores5, pero a gran­
des rasgos podríamos s imp l if icar d ic iendo q ue los e l ix ires f lo­
ra les conservan parte de l  patrón v i bracional  de la p lanta,  con­
centrado en la  f lor. Este patrón v i brac ional  t iene cua l idades 
tera péuticas, ya q ue coinc ide,  en el ser h u mano, an ima les y 
p lantas, con patrones vi bratorios armón icos y en equ i l i brio, 
constitut ivos de lo q ue entendemos por sa l u d .  La e nfermedad 
se expresa med iante patrones v i braciona les en d i sarmonía o 
desequ i l i brio, ya sean estos menta les, emocionales o físicos. 
Las esencias, med i a nte sus frecuencias armón i cas, ayudan 
por resonancia a corregir estos patrones en desequ i l i brio. 

¿Qué es la enfermedad para Bach? Algunas bre­

ves consideraciones sobre su f i losofía 

El hecho de q u e  esta terap ia  se asiente sobre u na atractiva 
base f i l osófica, es lo q ue ha hecho q ue muchos profesiona les 
nos s i nt iéramos más pred ispuestos a adentrarnos en e l  
m u ndo de l a s  Flores de Bach,  y a  q ue entend íamos q u e  e l  s is-

'Los Descubrim ientos del Dr. Edward Bach. Nora Weeks. Lid i u n .  B uenos Aires, 1 993. 
5Existen excelentes l ibros para e l lo como por ejemplo e l  best sel ler de las medicinas vibracionales: La Curación Energética. R ichard Gerber. Robin Book. 
Barcelona, 1 993, o bien, del m ismo autor: La Curación Vibracional ,  Rob i n  Book. Barcelona, 200 1 .  
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Flores de 
1 '  Generación 
( 1 2  Tipológicas) 

l m patiens 
M i mulus 
Clematis 
Agrimony 
Ch icory 
Vervai n  
Cerato 
Centaury 
Scleranthus 
Water Viole! 
Gentian 
Rack Rose 

Todas las flores trabajan en la 

repermeabilización del circuito 

alma/personalidad 

Flores de 
2' Generación 
(7 Ayu¡lantes) 

Gorse 
Oak 

Heather 
Rack Water 

Wi ld Oat 
Ol ive 
Vine 

Flores de 
3' Generación 

( 1 9  Más espiritttalizadas) 

Cherry P lum 
El  m 
Pine 

Larch 
Wi l low 
Aspen 

Hornbeam 
Sweet Chestnut 

Beech 
Crab Apple 

Wa l n ut 
Chestnut Bud 

White Chestnut 
Red Chestnut 

Hol ly 
Wi ld Rose 

Honeysuckle 
Star of Bethlehem 

M ustard 

tema era m ucho más que  una  herram ienta terapéutica. Para 
otros, s i n  em bargo, esto ha despertado prej u i c ios de corte 
mater ia l ista . Pero habría q u e  saber que para emplear la tera­
pia o d i sfrutar de sus resu ltados, no se necesita com u lgar con 
la f i losofía i m p l íc ita en e l la .  S i n  em bargo, para entender el 
efecto más sut i l  de a lgu nas esencias ,  sí  que puede ayudar 
una c ierta comprens ión .  
En re a 1 idad,  no creo que  haya nada n u evo en su  f i losofía , ya 
q ue podría def i n i rse como un s i n cretismo que  agrupa con­
ceptos presentes en e l  cr ist ian ismo, bud ismo; h i nd u i smo y 
antroposofía. Lo que  resu lta sorprendente es la creac ión de 
u n  s istema de sanación acorde con estos preceptos. 1 ntentaré 
esbozar telegráf icamente a lgu nos conceptos básicos. 
Para Bac h ,  la enfermedad es el resu ltado ú lt imo de una  
d isarmonía q ue comenzó a u n  n ive l más  sut i l .  U na descone­
xión entre a l m a  o Yo S u perior ,  por una parte, y persona l i dad 
por otra. El a lma  emite u nos d i ctados, a través de la i ntu i ­
c ión ,  que  i ntenta n d i rig i r  a la personal idad e n  e l  sentido de l  
aprend izaje y la perfección.  Pero la c itad a d isarmonía o des­
conexió n ,  puede ocurr ir por defectos de la persona l i dad en s u  
i ntento de predomi n io sobre e l  a l ma,  i nfl uenc ias externas 
que  nos desvíen de n uestro camino,  etc. La enfermedad se 
i n ic i a ,  p ues, a un n ivel suti l ,  detectab le  de forma embriona­
r ia  en e l  plano mental y emoc iona l .  La no corrección de esta 
tendenc ia  abocará en lo que ,  desde el p u nto de v ista a l opá­
t ico,  conocemos como enfermedad . 
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Ahora b ien ,  existe la posi b i l i dad de preve n i r  la génesis de l a  
enfermedad , detectando y corr igiendo esas anoma l ías con l a  
ayuda de las esenc ias. 
U na vez produc ida  la enfermedad , los síntomas y s ignos 
i n herentes a e l l a  no constituyen un castigo, s ino  q u e  son e l  
aviso de una  serie de patrones de pensa m iento y conducta 
que  deben ser rect if icados. 
Pero en c u a l q u i er caso, nuestro paso por la v ida ,  q ue Bach 
def ine  como un d ía de colegio en e l  transcurso de u n  curso 
escolar ,  t iene por objeto el aprender u na o dos lecciones 
maestras, para lo que nos revest i mos a l  encarnar de una  
determ i nada personal idad que  é l  v i ncu la  a una  de las  1 2  
t i pologías natales. Las 1 2  pr imeras fl ores q ue s istematiza 
corresponden cada una a estas t i pologías en las q u e  c las if i ­
ca a las personas. 
Todas las flores tra bajan en la  repermea b i l ización de l  c i rc u i ­
to a lma/personal idad.  

C lasificaciones flo ra les 

La c lasif icación trad ic iona l  de los 7 gru pos, de todos conoc i­
da ,  no resu lta m uy práct ica,  ya que  cada uno de e l los depen­
de de u n  epígrafe muy escueto, y en c ierta forma i nconti­
nente ,  como por ejemplo Grupo 1 del m iedo, Grupo 1 1  de la 
i ndecisión e i ncert idum bre, etc. 
Desde esta perspectiva hay tendenc ia ,  por ejemplo ,  a pensar 
q ue las flores q u e  "tratan"  e l  m i edo son excl us ivas del pr imer 
gru po. E l  hecho es q ue miedos m uy específicos, como al  
abandono,  a l  concepto de "sombra " ,  a l  fracaso, están am pa­
rados por esenc ias pertenecientes a otros gru pos6• Este 
m ismo razonamiento se hace extensivo a todos l os demás 
gru pos. 
La c lasif icación f lora l  más adecuada podría ser la expuesta 
en la Tab l a  2 .  El orden de las f lores en la ta b la s igue la pre­
paración cronológica orig ina l  de Bach.  Las 1 2  t i po lógicas y 
los 7 ayuda ntes se preparan por solar izac ión , las 1 9  resta n­
tes (salvo Wh ite Chestn ut) , por cocc ión (Tab la  3) .  

'En el  primer caso Chicory, Centaury y Heather; en e l  segu ndo, Agrimony 
(además de Cherry Plum que sí pertenece al  primero; y Larch en el ter­
cer ejem plo.  



Las pequeñas descripciones coloquiales de 

Bach son sólo un pequeño archivo doméstico, 

inscrito en un directorio mucho más amplio 

Campo de actuación de las esencias: e l  l ím ite 

lo ponemos nosotros. El Patrón Transpersonal 

de Bach  son sól o  u n  peq ueño archivo d oméstico, i nscrito en 
un d i rector io mucho más amp l io .  Por ejemp lo,  l a  i nd ecis ión 
entre d os cosas de Scleranthus,  es u n  reflejo persona l  q ue se 
i nscribe en e l  contexto de a lgo mucho más u n iversal (e l  
d i rectorio a l  que me refería a ntes ) ,  l l amado i nesta b i l idad . 

Se asiste en m uchos casos a u n a  s i m p l if icación excesiva en  
e l  uso de las esencias.  Tanto es as í ,  q u e  no es extraño que  se 
confunda la  pequeña d escri pción esbozada por  Bach,  a todas 
l uces desti nada a u n a  a uto a p l i cación casera , con e l  efecto 
total de la esenc i a .  
Pero e l  potenc ia l  tera péutico d e  u n a  esenc ia  no e s  media  
pági na de un l i bro, s i no m u c h ís i mo más, como puede com­
probar cua lqu ie r  terapeuta con un n ivel de observación 
medio .  En rea l i dad ,  las peq ueñas descr i pc iones coloq u i a les 

Si nos l i m itamos a la pri mera v is ión red u cc ion ista es lógico 
que sólo empleemos las flores en  casos puntua les q ue se 
adapten a las d escri pciones ya mencionadas,  con lo que  l a  
terap ia  s e  red u ce a a lgunos aspectos menta les, emoc iona les 
y cond u ctua les.  

Inglés Abrev. Castellano 

Agrimony AG R Agrimonia 
Aspen ASP Alamo temblón 
Beech B E E  Haya 
Centaury CEN* Centaura menor 
Cerato CER* Ceratostigma 
Cherry P lum C H P  Cerasífera 
Chestnut Bud CHB B rote de castaño l .  
Ch icory C H I *  Achicoria 
Clematis CLE* Clemátide 
Crab Apple CRA Manzano s i lvestre 
El m ELM Olmo 
Gentian GEN* Genciana 
Gorse GOR Au laga 
Heather H EA Brezo 
H o l ly HOL Acebo 
Honeysuckle HON Madreselva 
Hornbeam HOR Hojaranzo o carpe 
l mpatiens I M P* I m paciencia 
Larch LAR Alerce 
M i m u l us M I  M *  M ím u lo 
M ustard M U S  Mostaza 
Oak OAK Roble a l bar  
O l ive OL I  Ol ivo 
Pine PIN Pino si lvestre 
Red Chestnut RCH Castaño rojo 
Rock Rose R RO* He l iantemo 
Rock Water RWA Agua de roca 
Scleranthus SCL* Scleranthus 
Star of Bethlehem S B E  Leche de gal l i na 
Sweet Chestnut SCH Castaño du lce 
Verva i n  V E R *  Verbena 
Vine V I N  Vid 
Walnut WAL Nogal 
Water Viole! WVI *  Violeta d e  agua 
White Chestnut WCH Castaño de I nd ias 
Wi ld  Oat WOA Avena si lvestre 
Wi ld Rose WRO Rosa s i lvestre 
Wi l low W I L  Sauce 

Si por el contrario, adoptamos una macro perspectiva como ópti­
ca, el campo terapéutico de las esencias au menta ad infinitum. 

Científico Floración • Preparación Grupo 

Agrimonia eu patoria Jun io  a agosto Solarización V 
Populus trem ula Febrero a abri l Cocimiento 1 
Fagus sylvatica Abri l a mayo Coci miento V i l  

Centarium umbel latum J u n i o  a septiem bre Solarización V 
Ceratostigma w i l l mottiana Agosto a octubre Solarización 1 1  

Prunus cerasifera Febrero a marzo Cocimiento 1 
Aesc u l us h i ppocastanum Abri l  a mayo Cocimiento 1 1 1  

Cichori um intybus Jun io  a septiembre Solarización V i l  
Clematis vitalba Mayo a agosto Solarización 1 1 1  

Malus pumi la Mayo Coc imiento V I  
U 1 m  u s  procera Febrero a marzo Cocimiento VI  

Gentianel l a  amare l l a  Agosto a octubre Solarización 1 1  
U lex europaeus Dic iembre y mayo Solarización 1 1  
Cal l una vulgaris J u nio a octubre Solarización IV 
l lex aquifo l ium Abril a jun io  Coci miento V 

Lonicera caprifo l ium J u n i o  a septiem bre Cocimiento 1 1 1  
Carpinus betu lus Mayo a jun io Cocimiento 1 1  

l m patiens glandul ifera J u 1 io a septiembre Solarización IV 
Larix decidua Abril a jun io  Cocimiento VI 

M imulus  guttatus J unio a septiembre Solarización 1 
Si napis arvensis Mayo a octubre Cocim iento 1 1 1  

Quercus robur Abril a mayo Solarización VI 
Olea europaea Mayo a jun io  Solarización 1 1 1  

Pinus sylvestris Mayo a jun io Cocimiento VI 
Aesculus carnea Mayo a jun io  Cocim iento 1 

Helianthemum nummu lar ium Mayo a octubre Solarización 1 
Todo el año Solarización V i l  

Scletanthus annus Mayo a agosto Solarización 1 1  
Orn ithoga lum umbellatum Abri l a mayo Coc im iento V I  

Castanea saliva Mayo a jun io Cocimiento VI 
Verbena offic ina l is J u n io a septiem bre Solarización V i l  

Vitis v in ífera Abri l a junio Solarización V i l  
J uglans regia Abri l a mayo Cocim iento V 

· Hottonia pal ustris Mayo a jun io Solarización IV 
Aesculus h i ppocasta num Abri l a jun io  Solarización 1 1 1  

Bromus ramosus J u l io a agosto Solarización 1 1  
Rosa canina Mayo a ju l io  Cocimiento 1 1 1  

Salix vitel l ina Abri l a mayo Cocimiento VI 

*Flor tipo; ·La fecha de floración está sujeta a numerosas variaciones locales, dependiendo de la climatología del año 
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Durante los ú lt imos 9 a ños me ha preocu pado mucho este 
tema,  l o  que me ha l levado a desarro l lar una herramienta que 
denom i no Patrón Transpersonal7 .  Se parte aq u í  desde la base 
que la natura leza se rige y expresa por analogías. Si consi dera­
mos que los d iversos patrones y arqueti pos que conforman la 
naturaleza se expresan ana lógicamente en todos los p lanos exis­
tentes -porque com parten un m ismo pr incip io esencia l  que los 
configura (una vi bración)-, las d iversas man ifestaciones de 
d icho pri nc ip io (ya sean menta les, emociona les, físicas, f isioló­
gicas,' etc . )  presentarán u na semejanza y deberán ser tratadas 
de la misma manera. En rea l idad , ya sabemos que las m ismas 
geometrías pueden verse por un telescopio q ue por un micros­
copio. Así, tan adec uado será admi n i strar Sc leranthus a una 
persona que sufre crón icamente de i ndecisión entre dos cosas, 
como a otra que presenta problemas con su equ i l i br io en el 
espacio o temblores en las manos. En e l  pri mer caso, estamos 
prescri biendo la flor de manera persona l ;  en los dos restantes, 
lo hacemos de forma transpersona l .  Esto es l íc ito, porque sabe­
mos que el Scleranthus vi bra en una frecuencia que hace posi­
b le  mejorar la i nestab i l idad o, si se qu iere, la toma de esta esen­
c ia  o, eventua l mente, la ap l icación local de la m isma aporta 
estab i l idad . De manera que el Patrón Transpersonal  es el mode­
lo vi bracional  genérico en desequ i l i br io, y por tanto engloba l a  
acción d e  la  esencia,  forzosamente transpersona l ,  a todo n ivel .  

Chycory 

I nc l uso los bachianos más ortodoxos deben aceptar q ue en 
los casos tratados por e l  m i smo Bach,  hay evidenc ias de esta 
v is ión más a m p l i a  de l  efecto de las f lores8• 
El uso del Patrón Transpersonal  nos ayuda a comprender mejor 
e l  efecto u n iversal de la esencia .  Añade, a l as visiones trad i­
c iona les (menta l ,  emocional  y conductua l ) ,  u n a  cuarta óptica, 
que trad uce el signo y e l  síntoma a u n  lenguaje flora l como 
tra nsmisor de i nformación q ue e n  real idad es. Algo así como 
una si nto n ía f ina del tratamiento floral convencional  que va lo­
ra la forma en l a  q ue se presenta c ierta i nformación . Por otra 
parte, nos abre el uso de las ap l icaciones locales de manera 
muy s imple,  así como el  tratamiento de a n i males y p lantas. 
Naturalmente, e l  Patrón Transpersona l  es un complemento de 
las esencias personal izadas l igadas a la  i nd iv idua l idad de l  
paciente y de n i ngún modo u n  sustituto a lopatizado. Es  obvio 
que la jerarqu ía del tratamiento subyace en lo  persona l .  Lo 
transpersonal  es una im portante herramienta com plementaria .  
A conti n uación se ofrece u n a  tabla d e  l os Patrones Transper­
sonales. Las famosas 1 istas englobadas como Palabras C lave , 
representan el "arch ivo pequeño" coloq u i a l ,  y f igu ra n  en 
cúá lqu ie·r l i bro de d ivu lgac ión .  Encuentro más i nteresante 
ref lejar la  s igu iente de lo  q ue presento que representa lo q u e  
entenderíamos como " d i rectorio pri n c i pa l ,  arq uetíp ico o pri­
mord i a l "  (Ta b la  4).  

'Transpersonal significa l iteralmente más a l lá de l o  persona l .  La asi m i lación de lo ana lógico _.a l a  expl icación del  Patrón Transpersona l  es u n  aporte de m i  
a l u m n a  Laura Sanz Bascuñana. ' 

•ver el ya citado Bach por Bach, el paradigmático caso del electricista, y la deducción de sus flores. Se ofrece un ampl io  y actual izado estudio del Patrón 
Transpersona l ,  en Flores de Bac h .  Manual  de Apl icaciones Locales. Ricardo Orozco. fnd igo, Barcelona, 2003 . 
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Campo de actuación de las Flores de Bach 

Existen u nas a p l icaciones f lorales que podríamos def i n i r  
como menores y q u e  q uedan c i rcu nscritas a situac iones 
coyu ntu ra l es, como bloqueos ocasiona les (dura nte exáme­
nes, sustos, her idas, quemaduras, estados de ofuscac ión ,  
etc . ) .  E n  suma ,  e l  n ivel de " bot iq u ín domést ico" tan  aprec ia­
do y popu la ri zado ,  i n c l uye f lores en uso oral o a lguna ap l ica­
c ión  loca l  como l a  de l a  crema del rescate. Todas e l l as están 
m uy i m p l a ntadas en e l  acervo popu lar s iendo por consi­
gu iente autogest ionadas por e l  prop io  paciente; los t iem pos 
de empleo de las esenc ias suelen ser l i m itados. 
Tam b i é n  resu lta bastante fác i l  a bordar otras s ituaciones, 
ta les como ru ptu ras afectivas, e l  due lo  en  genera l ,  cua lqu ier 
s ituación de estrés, etc. 
Más a l l á  de estos temas, hay otros n iveles de complej idad cre­
c iente, ya q ue la terap ia  es muy eficaz en e l  tratam iento del 
eje ansiedad/angust ia ,  q ue obviamente asienta en caracterís­
t icas de l a  persona l idad que requ ieren u n  abordaje terapéuti­
co cua l if icado, ya que además demandan un segu im i ento 
tera péutico cont in uado. Lo m ismo reza para cuadros depresi­
vos o d i rectamente trastornos de la  persona l idad trad ic iona l­
mente encuadrados en el campo psiqu iátrico. Es obvio q ue 
esto req u iera u n  conoci miento técn ico muy d i ferente de la  
terap ia  que en los  supuestos exp l icados en u n  pri nc ip io .  Los 
t iem pos de tratam iento se a largan aq uí  considerablemente. 
Asi m ismo,  l as f lores pueden ser ap l icadas en cua lqu ier  t i po 
de enfermedad , o l o  que también es muy i nteresa nte, como 
herramienta de crec i m iento perso n a l .  
Resum iendo,  l a s  f lores siem pre t ienen a lgo q ue a portar e n  
cua l q u ier situación ,  b i e n  como terap ia  de fondo, o como ayu­
dante de otras terap ias que se hayan escogido como pr inc i ­
pa les ,  y lo  bueno de l  caso es que l a  com pat i b i l idad con cua l ­
q u iera de e l l as es i n d i scut i b le .  

Estrategias prescriptivas 

La entrevista oral sem iestructurada parece e l  s istema más 
extend ido de prescr ipción de las esenc ias.  De a lguna ma ne-

9Desde luego es muy recomendable u na capacitación presenc ia l ,  pero el  
s iguiente es u n  l i bro muy adecuado: Estrategias d e  Entrevista para 
Terapeutas. Corm ier y Cormier. B i b l ioteca de Psicología Desclée d e  
Brouwer. B i l bao, 1 994. 

Agrimony: tortura 
Beech: i ntolera nc ia/i rritación/rec haza/rigidez 
Centaury: debi 1 idad/sometim iento 
Cerato: d ispersión 
Chicory: congestión/retención 
Cherry plum: descontrol 
Chestnut bud: repetición/no asi mi lación 
Clematis: desconexión/muerte/letargo 
Crab apple: impureza 
Elm: desbordamiento/rigidez 
Gorse: claud icación 
Holly: erupción 
Hornbeam: laxitud/debi l itamiento puntual 
lmpatiens: aceleración/rigidez d i námica 
larch: incapacidad 
Oak: sobrecarga 
Olive: agotamiento 
Pine: autoagresión 
Rock rose: detención/paralización 
Roe k water: dureza/cristal izaciónlrigidez estática 
Scleranthus: a lternanc ia/i nesta bi 1 idad/desfase 

incoordinación/ asi metría/c icl  icidad 
Star of bethlehem: resistencia/trauma 
Vervain: sobreexpresión/rigidez d i nám ica/irrad iación 
Vine: du reza/rigidez d i námica 
Walnut: corte/inadaptación 
Water viole!: aislam iento/rigidez 
White chestnut: repetición acelerada 
Wild rose: subexpresión/inexpresión 
Wil low: retención/irritación/rigidez 

Patrones en estudio 

Aspen: incorporeidad/d isolución 
Gentian: fragi l idad 
Heather: viscosidad.adherencia 
Honeysuckle: regresión 
Mimulus: retracción 
Mustard: depresión 
Red chestnut: simbiosis/adherencia 
Sweet chestnut: regeneración 
Wild oat: dispersión 

ra se req u iere u n a  capac itac ión en téc n i cas de entrevista 
para e l l o9 •  Además, esta aproxi mación al paciente puede a ñ a­
d i r  u n  efecto ad ic iona l  a l  de las propias esenc ias .  En cua l ­
q u ier caso, l a  presenc ia  y actitud de l  terapeuta resu lta 
i m presci n d i b le  en  e l  acom pa ñam iento del proceso tera péuti­
co,  ya q ue en ocas iones se prod ucen mov i l izac iones y cr is is  
i nscritas en e l  proceso terapéutico que no deben ser confu n­
d idas con supuestos efectos secu ndarios o adversos. 
U n  n ú mero i m portante de terapeutas emplea otros s istemas 
d i agnósticos q ue va n desde e l  cam po de la  su perchería más 
i rritante y egoica hasta téc n i cas m ucho más ser ias como la 
k i nesio logía a p l icada.  Pero mi rechazo de las pri meras, y el 
desconoc im iento de las otras, me i m pide ser de a lguna ayuda 
orientativa en  este sent ido .  

Perspectivas, retos, l íneas de trabajo 

La tera p i a  flora l ,  goza de buena sa l u d .  Un n ú mero crec iente 
de usuar ios y profesiona les de d iversas ramas de la sa lud  
recurre a este t i po de med ic i nas natura l es ,  no agresivas y res­
petuosas con l os procesos naturales de l  pac i ente. M i e ntras, 
en  el campo de la  a lopatía, la  i atroge n i a  l lega a u nas cotas 
verdaderamente a la rmantes. Pero en  a lgún  pu nto de sus tra­
yectorias, am bas med ic i nas están condenadas a entenderse. 
Esto es por ejemplo  lo  q ue ha ocurr ido en  Cuba,  donde la 
terap ia  f lora l  fue i nc l u ida en  e l  s istema san itar io ,  con estatus 
de p leno derecho ( 1 998) . Tanto es así q ue fue creado u n  
D i p l omado en Terap ia  Flora l  a l  que t ienen acceso médicos y 
psicólogos. El mencionado D i p l omado,  q ue ya ha capac itado 
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Mustard 

a c ientos de profesiona les,  se i m parte en el I nstituto de 
C ienc ias Méd i cas de la U n ivers idad de Sta . C lara y consta de 
250 h,  1 00 de las  cua les están dest i n ad as a metodología de 
l a  i nvestigac ión en  tera p ia  f lora l .  U n  e lemento m uy i n tere­
sante, es que  ya empi ezan a estar d ispo n i b l es trabajos de 
i nvestigac ión y va l idac ión ,  rea l i zados con metodología c ientí­
f i ca'0. Otras muestras, más modestas pero meritor ias,  ya se 
emp iezan a ver en  n u estra geografía, en a lgunos postgrados 
de escuelas de enfermería y f is ioterap ia ,  como B lanq uerna 
( U n  iversitat Ramon Ll  u 1 1  de Barcelona)  y otras. 
E l  pri nc ipa l  reto parece ser el poder mantener u na tera p ia  tan 
vá l i da como l a  de Bac h ,  fuera del a lcance de charlatanes e 
i ntrusos, todo e l l o  si n ren u nciar  a las bases f i l osóficas de su 
creador. Por otra parte, es i m portante el ayudar  a conc ienc iar  
a muchos profesionales de la  conven ienc ia de consi derar otras 
med ic i nas complementarias, perfectamente vá l i d as y acepta­
das por u n a  amp l ia  capa de la población y por un i m portante 
n ú mero de colegas q ue han ten ido su m isma formac ión .  
Existen ,  en este momento, muchas l íneas de trabajo d iferentes 
y com p lementarias dentro de la terap ia  f lora l ,  en d iversos paí­
ses. Sólo a títu lo  de ejemplo resaltan las de l os médicos ita l ia­
nos, Sposato, Paole l l i ,  Bálzola ( los dos ú lt i mos psiq u iatras). En 
Aleman ia Kramer1 1 ,  etc. Y esto parece ser sólo e l  pri nc ip io .  

10Aigunos de el los pueden obtenerse en la  web de S E D I BAC (Sociedad 
para el Estudio y Difusión de la  Terapia  Floral del  Dr. Bach de Cata l u nya): 
www.sedibac.org . Pero dentro de poco, u n a  vez formateados, podrán con­
sultarse cerca de 20, d e  entre los más significativos. Algunos de e l los 
también han sido publ icados en el boletín trimestral de la asociación.  
1 1 S posato, Ezio. La Med ic ina R itrovata. Xen ia .  M i lán 1998. Bálzola, 
Mar ia.  1 Fiori del la  Mente. 1 Remed í d i  Bach nel la Pratica C l í n ica.  Bol lati 
Bori nghieri . Turín 1 997. Paolel l i ,  Ermanno. Le Qual ita de l ! '  An ima.  
Tec h n iche N uove. M i l á n ,  1 999. Kramer, D i etmar.  N u evos Mapas 
Corporales d e  las Flores d e  Bach. Sir io.  M á laga , 2000 . 

.. NATURA ME�iCATP'X 2003;2 1 (5)·300-309 

Bibl iografía recomendada 

Bach , Edward. Bach por Bach. Obras Completas. Escritos 
Florales. Continente, Buenos A i res, 1 993/1999.  

Bach , Edward . Collected Writings of Edward Bach. 
Recopi lado y ed itado por J u l i a n  Ba rn a rd . F . R . P. 
Hereford , 1 989. 

Bá lzo la ,  Mar ia Anton ietta .  1 Fiori del/a Mente. 1 Remedí di 
Bach nella Pratica Clínica. Bol lat i  Bori nghieri .  Tor ino,  
1 997. 

Barnard, J u l ia n .  Las Plantas Sanadoras del Dr. Edward Bach. 
F . R . P .  I ngl aterra , 1 996. Ed ic ión del  autor. 

B lo me, Gotz. La Curación por las Flores de Bach. Robi n  Book. 
Barce lona, 1 993. 

B lome,  Gotz. El Nuevo Manual de la Curación por las Flores 
de Bach. Robi n  Book.  Barce lona,  1 995.  

Chancel lor, Ph i l ip .  Flores de Bach. Manual /lustrado. Lid i u n . 
B uenos Ai res, 1 994. 

Demarc h i ,  Roge l io .  Flores de Bach. Terapia Floral. C .S .  Ed. 
Buenos Aires, 1 9 9 1 .  

Espeche,  Bárbara . Flores de Bach 11. Clínica, Terapéutica y 
Signatura. Conti nente. B uenos Ai res, 1 993 . 

J i ménez, Lu is . Humanidad y Flores de Bach.  l nd igo. 
Barcelona. 2003. 

Kramer, D ietmar & Wi ld ,  He lmut .  Nuevos Mapas Corporales 
de las Flores de Bach. S irio.  Má laga , 2000. 

Kramer , D ietmar & Wi ld , Hel mut . Nuevas Terapias Florales 
de Bach. S ir io. Má laga, 2000. 

Orozco. R icardo. Flores de Bach. Manual para Terapeutas 
Avanzados. l nd igo. Barce lona , 1 996. 

Orozco. R icardo y Sánchez, C lemente . Flores de Bach. 
Diagnóstico Diferenetal entre Esencias. 1 n d igo . 
Barcelona, 1 999. 

Orozco. R icardo. Flores de Bach. Manual de Aplicaciones 
Locales. l nd igo. B arce lona. 2003. 

Paole l l i , Ermanno. Le Qua/ita deii 'Anima. Tech n iche Nuove. 
M i lano. 1 999. 

Pastor ino, María Lu isa . La Medicina Floral de Edward Bach. 
U rano . Barcelona , 1 989. 

Rodríguez, Boris C . Terapia Floral y Estimulación del Niño 
con Deficiencia Psíquica. l nd igo. Barcelona . 2 00 1 .  

Scheffer, Metc h i ld .  La Terapia Floral de Bach; Teoría y 
Práctica. U rano.  Barce lona ,  1 992. 

S E DI BAC. Bo letines 1 a 34.  Barcelona , 1 993 a 2003. 

S posato, Ez io . La Medicina Ritrovata. Xen ia .  M i lano . 1 998. 

Vei lat i , Susana. Tratado Completo de Terapia Floral. Edaf. 
Madrid ,  2000. 

Vohra . D . S . My Clinical Experiences in Bach Flower 
Remedies. B. J a in Pu bl ishers . New Del h i . 1 997 . 

Weeks. Nora . Los Descubrimientos del Dr. Edward Bach. 
Lid iu n . B uenos A i res, Zl 993. 



Caso clínico 
M ujer de 28 a ños, empleada de banca. La mayor de tres herma nos .  Padre d i a bét i co (60 a ños) , madre (58 a ños) con ante­
cedentes depresivos y de ansiedad , med i cada para ambos temas. Casada desde hace 2 años. S i n  h i jos. De peq ueña se s i n­

t ió  poco q uer ida.  En la actua l i dad más afi n idad con el padre. R ec hazo hac ia su madre y poca re lación con hermanos. 

Antecedentes de a lergias resp i rator ias tratadas ocas iona l mente con anti h i stam í n i cos ora les. Una depresión hace 6 a ños, a l  
parecer v incu lada a ruptura afectiva con nov io  anterior a su actua l  mar ido.  Fue med i cada con Prozac d u ra nte u n  año  y con 
Tra n k i mazín , a dosis que variaron a l o  largo del proceso de d ue lo .  Abandonó estud ios u n iversitarios a raíz de l  cuadro .  Con 
posterioridad , ha ido ten iendo c uad ros com pat i b les con ataques de pán ico,  en  un marco de a ns iedad var iab le .  La ú lt ima cr i­
s is la mantuvo 15 d ías de baja labora l ,  hace tres meses. Sin med i cación a l opática en la actua l i dad.  Sue le  tomar fitoterap ia 
(va ler iana por  la noche) .  Molestias en mano y brazo derecho d iagnosti cadas de sínd rome del  túne l  carp iano  con i n d i cación 
q u i rúrgica,  pero e l l a  no  q u i ere operarse o q u i ere probar otras a lternativas. 
Acude a consu lta por sent i rse m uy estresada y desbordada en e l  trabajo, por la presión de su jefe y la actitud de sus com­
pañeros que "van a l a  suya". Problemas de concentración . M iedo a recaer en  l as cr is is  de pán ico y/o en u na depres ión .  
R elac ión con mar ido com p l i cada:  "él  está m uy centrado en e l  qrdenador y sus cosas" ,  "me s iento muy sol a " .  Ref iere agota­
m iento y poca ca l idad de sueño.  No pérd ida de l ív ido ,  aunque  sí a lgo de rechazo al mar ido,  aunque  t iene m i edo de que  la 
abandone.  Muy celosa. N o  sabía que las flores pud iese ayudar e n  la mejoría de l  túne l  carp iano.  

Primera visita. Tratamiento inicial 
Cuatro gotas cada dos horas (8 tomas) del s igu iente prepa­
rado f lora l :  
• E l  m .  P o r  e l  desbordam i ento en su v i d a  y e l  estrés l igado 

a la  responsa b i l i dad l abora l .  Actúa como un potente 
ans io l  ít ico.  

• Ch icory. Por l o  q ue parece ser su t ipo logía, carenc ia  
afectiva, y m iedo a l  abandono e i n d i c i os de man ipu la­
c ión y ans iedad . 

• H eather. Por el a utocentram i ento excesivo y demanda 
de atenc ión y a ns iedad , angust ia .  

• M ustard . Por  su tendencia depresiva. 
• Sc leranthus.  Por s u  i nesta b i l i dad tota l .  
• Sweet Chestn ut.  Por la  angust i a .  
Crema (dos veces a l  d ía) preparada c o n  Verva i n  ( i rrad iación 
de l  do lor  -nervio mediano-) , Star of b (resistencia a la  
extensión de l a  mano) ,  E l m  (do lor  desbordante l igado a la  
act iv idad , a l a  " responsab i l i d a d "  d e l  movi m i e nto) ,  
H ornbeam (forta lec i m iento de la  parte deb i l itada y activa­
c ión del proceso de c u ra) y C l ematis (parestesias de los 
dedos, reconexión) .  

Segunda visita (a las tres semanas) 

Está "algo mejor" en e l  trabajo, no tan desbordada a u nq ue el 
trabajo no baja de i ntensidad. Relación con marido igua l ,  
expresa resenti m i ento " porque no le  da lo que  e l la  necesita". 
M uchos recuerdos de la infancia y del poco caso que le 
hacían sus padres, que sólo le  encomendaban tareas de c u i­
dar a sus herma nos menores. Han d i m i n u ido en u n  50% las 
molestias de l a  mano y e l  brazo. 
Tratamiento: Cuatro gotas seis veces al d ía :  E l m ,  Ch icory,  
Heather, M ustard , Sc leranthus ,  H oneysuckle (por e l  pasa­
do emoc iona l  en revis ión . Probab lemente ha s ido removido 
por e l  C h icory) y W i l low (por e l  resent i m iento) . Cont inúa  
con l a  m isma c rema.  

Tercera visita (a las tres semanas de  la anterior) 

Bastante mejor. El estrés ha d i s m i n u ido m ucho y empieza 
a darse c uenta de q u e  asume más responsa b i l i dades de las 
q u e  puede l l evar. Cree que se t iene q u e  re lac ionar más con 
l a  gente y no depender tanto del mar ido.  Se le  nota m ucho 
menos demandante de atención en  la consu lta, más sose-

gada .  Parece q u e  lo com prende mejor, ya q u e  él ha ten i do 
una infancia m uy d u ra (su padre se su ic idó cuando é l  ten ía 
1 3  años). M enos "flashes" de l  pasado. Aún  m ucho m iedo a l  
abandono. Desaparecen los prob lemas de concentrac ión .  
No si ente n i nguna mo lestia e n  la mano.  
Se cont i n ú a  con las m ismas esenc ias e idént ica pauta de 
toma .  La crema se d i sm i n uye a una apl i cación por d ía ,  a u n­
q ue d i ce q ue se olv ida m uchas veces de ponérsela .  

Cuarta visita (un  mes después de la anterior) 

D iscusiones con su mar ido.  E l l a  ya puede p lantear a lgunas 
reiv i n d i caciones de forma más cal mada. Han hablado 
m ucho de las i ncompati b i l idades e ntre e l l os,  pero s in agre­
sividad . En trabajo todo mejor. Comprende a lgo más a su 
madre ,  debido a q ue "ha v iv ido en  u na cont i n u a  depres ión" .  
Aparecen datos m uy positivos de a utoexploración . 
Tratam iento: se retira M ustard , Honeysuckle, Scleranth us y 
Heather. Se mantiene E l m  por su tendencia a desbordarse, 
Ch icory porque necesita trabajar más a fondo su carencia 
afectiva, W i l low por los datos de resentim iento, Chestnut Bud 
para e l  aprendizaje y favorecer la auto observación desde una 
metaposic ión y Wal n ut para favorecer e l  cambio de actitud. 

Quinta visita (tres semanas después de la anterior) 

M ucho mejor en  todos los aspectos. Ya ve q ue e l l a  t iene 
m ucha parte de responsabi l i dad en la gest ión de su v ida.  
La mano permanece asi ntomát ica.  Ve lejos e l  fantasma de 
la depresión y los ataq ues de pán ico .  P iensa q ue no está 
con el hom bre adecuado o q u e  no son muy compat ib les.  Se 
p lantean la separac ión tempora l ,  lo q ue i m p l ica q ue s u  
m iedo a l a  soledad ha d i sm i n u ido o i nc l uso desaparecido .  
Se retira l a  crema,  q ue ya no se ponía .  D u ra nte tres meses 
se la sigue tratando con d i versas combi naciones donde 
siem pre f igura C h icory q ue es e l  núc leo de l  problema. Es 
trasladada a una ofic ina  más tra nq u i l a .  Puede manejar  m uy 
b ien las s ituaciones de estrés s i n  caer e n  cuadros ansiosos 
y se prod u ce la separación , q uedando con el estatus de 
"amigos", a u nq u e  no descartan volver cuando cada u n o  
haya mad u rado l o  suf ic iente. Los síntomas de l  t ú n e l  car­
p iano no vuelven a presentarse. Se decide alta, con s u per­
visión a l os tres meses, q u e  resu lta sati sfactoria .  Alta defi­
n i t iva en  febrero de 2002. 
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